"EL CAMINO" - UNA MIRADA
RETROSPECTIVA

Juan Federico Domingo

Los años de la posguerra fueron años difíciles que marcaron profundamente muchos aspectos de la vida nacional. También a la pequeña grey que en aquel tiempo formábamos la reducida comunidad evangélica en España. Con nuestros lugares de culto cerrados (salvo escasas excepciones) por imposición gubernativa, los creyentes nos vimos empujados a la clandestinidad.

Sin embargo, y contrariamente a lo que cabía esperar por parte de la Jerarquía católica, los creyentes crecieron no sólo en número sino en madurez espiritual, sentido de responsabilidad y deseos de servir al Señor. El fenómeno no fue exclusivo de las dos asambleas que en aquel tiempo había en Barcelona, sino que se reprodujo también en Madrid, Valladolid, León, Ferrol, Coruña y Vigo, como tuve ocasión de apreciar en un memorable viaje, no exento de las dificultades propias de la época.

Sin poder precisar sus orígenes, el caso es que surgió entre los diferentes grupos de jóvenes de aquellas iglesias una fuerte corriente de amistad acompañada de nutrida correspondencia que nos permitía conocer de cerca las circunstancias que se producían en distintos puntos de nuestra España evangélica. Fruto de aquellos contactos surgió una especie de "carta circular" (escrita a máquina y copiada con papel carbón) que pretendía servir como vínculo de unión entre nosotros. La vida de aquel "medio de comunicación" fue muy breve, pero vino a ser la incipiente simiente que a corto plazo dio vida al primer número de "EL CAMINO", que vio la luz a principios de enero de 1945.

Nuestra falta de experiencia en las lides periodísticas pronto se vio superada con la apreciable ayuda (en forma de consejos y estrecha colaboración) de queridos siervos de Dios, como D. Mariano San León, D. Juan Biffen, D. Edmundo Woodford, D. Ernesto Trenchard, D. Federico Gray, etc., además de sabrosas traducciones de veteranas revistas de alto contenido espiritual (¡los viejos y queridos ejemplares de "THE WITNESS"!).

En 1949 "EL CAMINO" dio un poco de color a su portada y amplió su contenido con un suplemento infantil y unas páginas dedicadas especialmente a las hermanas ("ENTRE NOSOTRAS"), a las que seguirían una separata para ser usada como folleto evangelístico ("EL CAMINO DE LA VIDA"), otra sección para jóvenes, etc... Por lo que respecta al suplemento infantil ("EL CAMINO DE LOS NIÑOS"), se nutrió especialmente de artículos que publicaba una conocida organización cristiana en Gran Bretaña -THE CRUSADERS-, en su triple rama de niños ("The Boy's magazine"), niñas ("The Girl's magazine") y adolescentes ("Our Own magazine").

Resulta excusado decir que "EL CAMINO" era una publicación clandestina y que, como tal, se vio sujeta a diversas vicisitudes entre las que cabe señalar un par de multas y, por fin, en junio de 1955, el apercibimiento por parte de la Autoridad civil de graves sanciones para nosotros y para el impresor si se incumplía el mandamiento de suspender la publicación.

A partir de entonces empezó un paréntesis en el que se combinaron los esfuerzos por mantener activo el espíritu que dio vida a la revista y las múltiples peripecias por las que hubo de pasar para conseguirlo. Desde un principio se vio como posible "salida" la impresión de EL CAMINO fuera de nuestras fronteras. Un querido hermano y buen amigo -D. Juan Antonio Monroy- se ofreció para ayudarnos desde Tánger. Nunca olvidaremos nuestra deuda de gratitud hacia él, como tampoco olvidamos los innumerables obstáculos que supuso la impresión de la revista fuera de España, los obligados cambios de cabecera para 'burlar' el control de la censura que filtraba el paso de cualquier página impresa a través de la Aduana, la redistribución de la revista a los lectores en la Península, etc., etc.

La relación de tantas incidencias que se prolongaron hasta mayo de 1961 podrían cansar al lector, por lo que, a manera de síntesis, puede bastar el siguiente resumen:

-En fecha desconocida se imprime un boletín en memoria de los cinco misioneros que dieron su vida por el Señor en la selva ecuatoriana. "DIFUNTOS AUN HABLAN" era un título evocador.

-"LUZ SOBRE LA SENDA". Sólo se imprimieron dos números.

-"MENSAJES BÍBLICOS". Se imprimieron tres números: enero-marzo de 1956. El subtítulo, "De exclusiva circulación entre Cristianos Evangélicos", recuerda la mirada inquisidora de un censor 'atento a sus obligaciones'.

-"EL CAMINO CRISTIANO", que, por primera vez se publica en Tánger, desde luego "con autorización de las Autoridades competentes". Su vida fue más prolongada que la de sus predecesores, pues va desde septiembre de 1956 a diciembre de 1958 (fechas, todas ellas, aproximadas) .

-"MENSAJES DE EDIFICACIÓN Y COMUNIÓN CRISTIANA" es la cabecera y el inicio de una nueva etapa, marcada por la incorporación de Tánger al reino de Marruecos, lo que añadió nuevas dificultades a las ya existentes.

El nombre de EDIFICACIÓN CRISTIANA aparece por primera vez en mayo-junio de 1959, aunque vinculado todavía a sus orígenes mediante la cita de Juan 14:6 que desde un principio fue el 'leitmotiv' de la revista: "Yo soy el camino, y la verdad, y la vida". En su último número, mayo de 1961, la situación se había hecho insostenible, y, tras reconocer la imposibilidad de seguir adelante con la publicación, se apela a la misericordia del Señor para que "por medios que desconocemos en el momento de imprimirse este número", él abra nuevos cauces, "pues jamás como ahora se precisa entre las asambleas la presentación periodística del testimonio especial que nos ha sido dado".

Alguien debió percibir la acuciante necesidad del momento, dispuesto a tomar el relevo, pues en marzo de 1963 apareció el primer número de EDIFICACIÓN CRISTIANA, impreso y editado ya en Madrid, y en cuyas primeras páginas, junto con la triste noticia del fallecimiento de quien había de ser su Director -D. Mariano San León-, rendía homenaje a las etapas que quedaban atrás, las cuales "bien que quemadas en cuanto al tiempo transcurrido, han dejado evidencia de haber sido adecuadas a la necesidad del momento en que salieron a la luz, y de una cierta manera, perviven en los queridos lectores, que recibieron en la lectura de sus páginas la instrucción bíblica adecuada, entendieron sana doctrina, sugerencia luminosa y cálida exhortación".

¡Qué mejor testimonio podíamos recibir los ilusionados pioneros que un día, algunos años atrás, habíamos visto en EL CAMINO un medio de servir al Señor en la edificación de su pueblo!

ESCRIBIR PARA TESTIFICAR Y SERVIR
Pablo Enrique Le More

Hace más de seis décadas (cuando España restañaba las heridas materiales y metafísicas de la Guerra Civil) los evangélicos iniciábamos una labor de reconstrucción, rodeados de obstáculos. Eran tiempos de matar y de curar; época de destruir y de edificar, momentos de esparcir piedras y de juntarlas para levantar casas, tiempos de callar y de hablar (véase Ec. 3:1-8). Aunque vivíamos bajo duras presiones políticas y religiosas siendo calumniados y amordazados, era tiempo de hablar y de escribir. ¿Nuestro crimen? Querer adorar a Dios en espíritu y en verdad según los dictados de una conciencia iluminada por la Palabra del Dios vivo.

Por lo que se refiere al ámbito de las Asambleas, en enero de 1944 salió en Madrid El Escudriñador Bíblico, uno de los ‘progenitores’ de Edificación Cristiana. Aquella era una modestísima contribución del grupo juvenil de Chamberí. Al principio, estaba mal impreso con multicopista de tercera mano y papel de pésima calidad. Poco a poco fue ampliando el círculo de lectores a la vez que se pasaba de la desvencijada multicopista a la máquina plana y a la linotipia. En 1946, ya salía con sus 20 páginas impresas. Los envíos postales se hacían en no más de 5 ó 6 sobres individuales por buzón, para no alertar a la omnipresente censura político-religiosa.

Recuerdo cómo en el número de diciembre de 1947 aparecieron las primeras fotografías. En la página izquierda bajo el título: “La obra de Dios”, se veía el amplio púlpito del local de C/ Trafalgar recién inaugurado, y en la derecha, bajo el título “La obra del Enemigo”, el lamentable estado del local tras la destrucción de sus enseres (bancos, biblias e himnarios) a manos de un exaltado grupo de Acción Católica.

Nueve meses más tarde, un violento ‘hachazo’ de la temida censura, acababa para siempre con El Escudriñador Bíblico.

Por otra parte, en otoño de 1944, un grupo de jóvenes de la asamblea de Av. Mistral (Barcelona), animosos, estimulados y plenamente apoyados por sus ancianos, planearon otra revista. El primer número de El Camino salió en enero de 1945, pulcramente impreso sobre 24 págs. (tamaño cuartilla). Entre la docena larga de sus primitivos redactores figuran, por ejemplo: Miguel Valbuena (que más tarde sería locutor en los años 50 y 60 de Radio Transmundial; primero en Tánger y luego –a partir de 1960- en Radio Montecarlo, y que también fue autor de una decena de libros para niños y jóvenes, sobre temas bíblicos), Santiago Giordano, Vicente Ibañez, Julián Casado, Joaquín Guerola y Juan Federico, siendo coordinador Juan Solé (Edificación Cristiana, 1975, nº 5, pág. 4).

Tres años más tarde, El Camino acogerá a los redactores de El Escudriñador Bíblico, tras la supresión gubernamental de ésta. Así, de 1945 a 1955, publicó 126 números mensuales y se convirtió en el principal portavoz de las Asambleas en España.

Pero no fue, ni será el único. En Barcelona y desde la Asamblea en la Av. Marqués del Duero (hoy Paralelo), sale El Embajador Cristiano (1948-1953). En esa primera etapa es una modesta publicación de 12 a 16 páginas impresas, siendo su principal responsable Juan Coats, notable pintor y escultor.

De 1969 a 1974 transcurre la segunda etapa. Son 14 números trimestrales de unas 32 págs. cada uno; siempre de tamaño cuartilla y con ilustraciones originales de Juan Coats (otro de esos talentos desaprovechados). Cada ejemplar estaba centrado en una temática monográfica (por ejemplo: la evangelización, el porvenir de Israel, las múltiples manifestaciones del amor, problemas de la juventud, etc), lo cual ofrecía una positiva ventaja y, asimismo, una clara desventaja: la de pronto ‘morderse la cola’. En su última etapa me pidieron una contribución escrita y les mandé un mínimo de cinco artículos, entre 1975 y 1979.

Contenido
En esta primera etapa (de 1944 a 1956) bajo el auge del Nacional-Catolicismo y de la presión dictatorial, cabe preguntarse: ¿Cuál era el contenido de esas modestas publicaciones nuestras?

Por lo que se refiere a la primera, citaremos:

Artículos de exhortación y ánimo (perseverar, constancia).

Introducción y comentarios bíblicos. Resúmenes de sermones y mensajes de evangelización. Noticias de la familia cristiana, etc. Notas sobre las porciones bíblicas señaladas para un mes, etc.

El primer número de El Camino salió en enero de 1945 (12 páginas de tamaño cuartilla al precio de una peseta) impreso ‘clandestinamente’ por un creyente bautista, Salvadó, que poseía una pequeña imprenta en el barrio barcelonés de la Bona Nova. Al año siguiente, Salvadó publicaría también El Eco de la Verdad. 

Volviendo a El Camino, en sus primeros números la mayoría de los artículos eran anónimos, como “Caminante”, “Jonatán”, “Cristiano”, etc. Más tarde irán apareciendo las primeras firmas; las de los redactores y también las de Sagrario Bartolí, Pedro Sánchez, Mariano San León, etc.

En el nº 6 (junio de 1949) hasta figura uno suelto, rubricado por Samuel Vila: “El privilegio de la fe”.

En el nº 7, Juan H. Biffen (1893-1960), misionero londinense asentado en Madrid, inicia una serie de artículos para fomentar y orientar a nuevos evangelistas: “El joven predicador”.

Mayo de 1947. Carta de Ernesto Trenchard, desde Inglaterra, anunciando la creación de los primeros “Cursos Bíblicos por correspondencia”, que también dictará oralmente en Madrid (Duque de Sesto y Trafalgar) y en Barcelona en el otoño del mismo año. Primero se publicó Gálatas y luego Romanos. Eran libritos de 12 a 16 págs (12x17 cms.) que cabían en un sobre corriente, para no llamar la atención...

Enero de 1949. Sale El Camino, con 20 págs., portada en color y papel cuché, con una serie de fotos de Palestina.

Tras la supresión de El Escudriñador Bíblico, la redacción de El Camino promete seguir las series iniciadas en la revista madrileña: Estudios Bíblicos sobre Levítico y I y II de Tesalonicenses, ideados por Federico Gray (misionero afincado en Valladolid desde 1900) y sobre Marcos, por Edmundo Woodford, afincado en Galicia desde 1920. En Mayo: Biografías Bíblicas por José Flores, Gerente de la Sociedad Bíblica desde 1948, y anciano en C/ Trafalgar.

En enero del 49, empieza asimismo un suplemento infantil, El Camino de los Niños, que durará cuatro años, hasta enero de 1953.

En 1953 El Camino ya tiene 24 págs. Por falta de espacio se suprimen las 4 págs. del suplemento evangelístico: El Camino de la Vida, el motivo es desear cumplir el cometido de proveer alimento espiritual a los lectores.

Una nota interesante de diciembre de 1952: “Observamos que (en todos los órdenes de la vida natural) todo cambia y da la sensación de que no hay nada estable”.

El nº 126 (julio de 1955) fue el último que salió. Ante las amargas quejas del episcopado español, la censura estatal suprimió todas las modestas publicaciones evangélicas de reducida circulación anteriormente ‘toleradas’, como La Carta Circular (Madrid I.E.E.), La Luz (Madrid I.E.R.E.), El Eco de la Verdad (Barna, bautista U.E.B.E.), El Cristiano Español (Barna, bautista independiente), etc.

Por lo que se refiere a las ramas adlaterales de nuestro modesto periodismo; además de las tres revistas mencionadas, citemos aún:

Impacto Evangélico (1969-1987, con varias interrupciones). Barna. Av. Mistral. Eduardo Vidal / Pedro Gelabert.

Selecciones Cristianas (1966-años 80) impresa a multicopista. Hospitalet (Barcelona).

Horizontes (Años 80). Vigo (Pontevedra). Samuel Pérez Millos.

Edificación Cristiana

Destacaremos algunos artículos desde 1965 a 1974 de la revista distribuida principalmente entre las Asambleas de Hermanos, algunos de cuyos principios habían sido recopilados en un breve tratado de 28 págs. publicado en Tánger en 1958 bajo el título El Significado del Movimiento de los Hermanos, firmado por Audelino González Villa, Juan Federico Domingo y Mariano San León Herreras, pero escrito fundamentalmente por Ernesto Trenchard.

1965:

Ago-Oct. Número Especial: España como campo misionero. Es una ‘puesta a punto’ espiritual ante la libertad religiosa que se avecina. Esta ha sido proclamada por el Concilio Vaticano I, pero tardará tres años en instaurarse en España (aquí siempre han sido más papistas que el papa).

¿Relevo generacional de los obreros del Señor españoles? (17, sostenidos por FONDEVÁN). No se esperan nuevos misioneros de ultramar.

Presión del Nacionalismo que quiere independizarse de todo lo que huele a ‘colonialismo’; espíritu que tiene algo de bueno y bastante de malo.

Una entrevista a Alejandro Clifford (1907-1980). Escritor metido de lleno en la literatura evangélica hispanoamericana dice que “Edificación Cristiana es simpática, bien hecha y útil”, y más adelante aconseja: “Para navegar por el inmenso océano de papel impreso, hace falta ayuda de avezados pilotos. Ellos pueden ser los hermanos de experiencia y las notas bibliográficas publicadas por revistas que merecen nuestra confianza”. En sus diplomáticas respuestas, un débil reproche (¿eco de las conversaciones con Trenchard?) al individualismo exacerbado español y a una falta de visión colectiva: “mi oración es que los hermanos españoles seáis de un mismo sentir en el Señor” (Fil. 4:3).

Nov-Dic. Reseña de la XIX Conferencia Anual de Madrid en C/ Trafalgar con el sugestivo lema de “Convertidos para servir”. La mesa redonda de ancianos y obreros del Señor busca nuevos métodos de evangelización, y enfatiza la importancia fundamental del testimonio personal. Toca muy someramente los temas de “Catolicismo actual”, y “Ecumenismo y comunión” (cuestión ampliada por Juan Solé en esta revista). Asimismo se lamenta por los huecos dejados por la emigración a Centroeuropa y por “la tibieza y la falta de vocación” de nuestros jóvenes, y se apunta una posible causa: la falta de orientación misionera o escasa visión colectiva a nivel nacional.

Así, el ministerio escrito refleja, amplía y fija inquietudes generales de la Obra en España para que se ejerciten nuestras conciencias.

1966:

Ene-Feb. Sale a la luz la revista Restauración con algo de “salsa picante”. Esta expresión, procede de un anónimo lector de Edificación Cristiana de la época. Manifiesta su deseo de que la revista tenga más impacto; mayor “garra periodística” y refleja una de las posibles razones del estancamiento de la revista. 

Durante este año el formato de la revista se renueva con tamaño folio y 20 págs, una etapa más en la línea de superación, aunque este número sale en marzo. Del editorial extraemos el siguiente párrafo: “Caminamos en medio de un tiempo que podemos definir como innovador, reformista, progresivo...”. La tendencia (en aquellos que dirigen, que imprimen acción) es poner en práctica y en marcha nuevos métodos. Esta misma constante que anima la vida secular también ha penetrado de forma sutil en la iglesia local, y de ahí que se palpe ese sentir de “puesta al día, modernización, revisar las normas, bases de fe actualizadas...”.

Mar-Abr. En “Nuestro rincón” se apunta con melancolía las pocas cartas recibidas con motivo de la renovación de Edificación Cristiana y se lamenta la falta de colaboraciones: -Pero, ¿es que no hay escritores?

Entre los temas de nuestro tiempo aparece un artículo de Juan Solé: “La lectura como problema”. Entre las demás preocupaciones figuran un mal llamado “Ecumenismo” con una reflexión de José Grau: El “Nuevo” Catolicismo y el viejo Evangelio. También aparece: “Los movimientos carismáticos” Para algunos, ¿Es una reacción contra el inmovilismo, la rancia y cómoda rutina y la falta de horizontes? Contra otro problema como la pereza espiritual rompe una lanza Joaquín Guerola en ¿Libertad espiritual?, y se pregunta: ¿Cómo aprovechamos las oportunidades que el Señor nos brinda ahora? Sí, ¿Cómo? La pregunta es válida 34 años más tarde. Por otro lado, el resurgente calvinismo militante ¿por falta de dogmatismo entre las Asambleas?. El problema de la elección provoca el libro de Ernesto Trenchard y José Mª Martínez: Escogidos en Cristo. 

May-Jun. Último artículo de Edmundo Woodford de Vigo: “Jóvenes y ancianos” ¿Estabamos preparados y bien pertrechados para el relevo generacional y nacional de los años 60?

1967:

Ene-Feb. El año en que se estrena la Ley de Libertad Religiosa. Reseña de la inauguración el 22 de Enero del local en el madrileño barrio de Carabanchel (C/ Pinzón). En una de las fotos, se distingue a dos pastores de la I.E.E., cosa de la cual nos felicitamos, pero que –quince años más tarde- fue un hecho que ya no volverá a reproducirse. 

Mar-Abr. Ante las graves dificultades financieras de la revista y el anuncio de su posible supresión (¡lo de siempre! ¿lo de siempre?) reaccionan los lectores: “Me doy cuenta del trabajo desinteresado de hermanos que con su esfuerzo van llenando las páginas de la revista. Pero esto no basta para promover el interés y el aprecio de todos”.

Se encarta un suplemento de 4 págs: “Ecos del campo”, destinado a fomentar el interés por la comunión con la Obra del Señor en España que se publicará hasta 1973, fecha en la que dicho suplemento será interrumpido hasta hoy.

Ernesto Trenchard acusa el impacto de Restauración, revista que ha conseguido un éxito considerable de venta en España. Reconoce las destacadas dotes periodísticas de su director, pero reprueba sus continuas críticas a obras y obreros evangélicos, y su extraña doctrina de “regeneración bautismal” que defienden sus patrocinadores, las iglesias cambellistas de Texas.

1968:

La revista se va afianzando. Hay más colaboradores y aumenta a 24 págs. Al cabo de cuatro décadas “Cosas y casos” (que ya salía en El Joven Cristiano (1929-1936), cambia de título: “Perspectivas”, que expresa mejor el propósito de esa columna: “relatar los acontecimientos del día a la luz de las Sagradas Escrituras”.

Oct-Nov. Segundo número especial sobre el centenario de la obra en España. 

Intentaba situar a las Asambleas frente al deshielo político y religioso que se  venía encima. El siguiente nº especial (125 años de testimonio bíblico en España) de Octubre de 1988, será ideado y articulado por Pablo Enrique Le More, apoyado por toda la mesa de redacción.

1969:

Mayo. Después de un breve silencio, la revista reanuda su publicación con autorización del Ministerio de Información y Turismo como “Empresa Periodística nº 1388”.

Pedro Inglés, “joven consagrado y maestro nacional”, se incorpora a la mesa de redacción con la “Sección juvenil”, largamente esperada. Pedro llegará a ser coordinador de la revista de principios de 1975 a finales de 1981, cuando pasará el testigo a Pablo Enrique Le More.

El 25 de mayo, desde Huelva, salen a la obra Pedro y Magda Gelabert.

Agosto. Sale a la obra en Madrid Saturnino Martínez Llera, que es entrevistado por Pedro Inglés, diciendo que: “le impulsó la condición espiritual de España...”

Entresacamos una reseña de la XXIII Conferencia Anual de Madrid, un artículo doctrinal de Ernesto Trenchard y una colaboración de Pablo E. Le More sobre el centenario de la edición española del “Nuevo Pacto”, excelente versión literal del Nuevo Testamento. Más adelante, Ginés Andreu afirma que: “Es pecado no estudiar la Biblia”. 

Por lo demás, el editorial refleja la preocupación de los redactores por la marcha de la revista: su forma un tanto irregular de publicación, la falta de hermanos totalmente consagrados a la tarea literaria, la carencia de interés de hombres jóvenes que muestren deseo de prepararse para servir al Señor por medio de la página impresa, y las críticas que han sugerido que Edificación Cristiana sea como otras publicaciones evangélicas, caso de Restauración. Sin embargo, la preocupación de la mesa de redacción es la edificación del pueblo de Dios por medio de una página sencilla, con gran sentido de responsabilidad en la presentación de un mensaje positivo y fiel a la Palabra, sin otra pretensión que la de servir a los demás. Los redactores quieren luchar “contra la soledad, la incomprensión, la crítica amarga o la indiferencia”, y solicitan las oraciones y la comunión de un amplio círculo de lectores. 

1970:

Enero. El 28 de Febrero en Archena (Murcia) se produce la encomendación de Francisco y Aurora Martínez.

Marzo. En “Temas de nuestro tiempo”, José Flores escribe 4 págs. de reflexiones. El 20 de Marzo en el barrio de Carabanchel (C/ Pinzón) se encomienda a Vicente y Encarna Galán que trabajarán inicialmente en el pueblo de Getafe. Sin embargo, a día de hoy no hay ninguna Asamblea de Hermanos en esa poblada localidad madrileña que cuenta con muy pocos puntos de testimonio evangélicos.

Después de hacerse eco de la ausencia de protestantes españoles en la encuesta de José Mª Gironella detallada en su libro: 100 españoles y Dios (un best-seller de la época), a la que responden José Grau, Francisco Lacueva, José Mª Martínez y Jorge Tremoleda en Treinta mil españoles y Dios, 25 años después en otra obra similar de Gironella, sigue faltando el testimonio de un evangélico.

Junio. El editorial: “Colaboración” intenta responder a tres preguntas:

¿Acaso no existe un monopolio en cuanto a los firmantes de secciones y artículos?

¿No hay valiosas “plumas” en las Asambleas que se desaprovechan?

¿No se limita demasiado la colaboración en la redacción de la revista?

Mencionar también un artículo sobre nuevas perspectivas bíblicas. 

Octubre. Editorial: “Crisis de fe”: “Una señal que se viene destacando en este tiempo es la llamada crisis de fe ...”, “...su magnitud y profundidad revisten el carácter de alarmantes”, “La fe y la piedad ya no cuentan como elementos positivos y necesarios en la vida de muchos creyentes”, “Estamos frente a días de gran dificultad, tiempos difíciles de vivir en ellos...”

Diciembre. El cuerpo de redacción de la revista ha sido recientemente aumentado con los hermanos Pedro Inglés, Antonio Ruiz, Ramón Vega y Pedro Gelabert, es una inyección de sangre joven, ¿dará resultado?

1971:

Junio. Editorial: Contra el individualismo, el “demonio” del anarquismo celtibérico.

Agosto. Editorial sobre la libertad que algunos reclaman para hacer lo que les parece en las vacaciones. Trenchard dedica 3 págs. a comentar el último premio Nadal: Libro de las memorias de las cosas, de Jesús Fernández Santos que narra una historia de un sector de las Asambleas de Hermanos de León y el Bierzo.

El 18 de Septiembre en Madrid (C/ Trafalgar) se encomienda a la obra a Pedro y Puri Inglés.

1972:

Marzo. Editorial: “Nuestro ecumenismo”.

En “Nuestro rincón” se sigue dentro del propósito de mantener la pureza doctrinal, frente a las diversas tendencias que corren por España, y darla a conocer una y otra vez con machacona insistencia.

El 19 de Abril fallece Ernesto Trenchard a los 70 años recién cumplidos. Más de 45 artículos aparecieron bajo su firma en El Camino o en Edificación Cristiana.
Julio. El 21 de Octubre se encomienda en Madrid a Juan Solé.

1973:

Enero. Número especial de 56 págs. con una tirada de 3000 ejemplares sobre la vida y obra de Ernesto Trenchard, que tardará dos décadas en agotarse.

El 20 de Enero se realiza la encomendación de Juan Gili, y Francisco y Antonia Utrilla para servir al Señor en Barcelona e Igualada, respectivamente.  

Marzo. Años de inestabilidad en la revista, hay retrasos en su publicación y ¡crisis! La mesa de redacción se ve obligada a fijar el precio de cada ejemplar en 22 ptas., 130 pts. la suscripción a 6 números anuales. ¡Benditos tiempos!

1974:

Se atisba la necesidad de cambios. Es la época del post-Trenchardismo, y se afronta con una apertura hacia personas integradas en la Alianza Evangélica Española, lo cual genera reacciones conservadoras en algunas asambleas.

La revista se imprime en Granada, donde reside Pedro Gelabert. Se aumenta el número de páginas a 34 en tamaño folio, y también crece la tirada a 2000 ejemplares, aunque sobrarán muchos de ellos. Hay un intento de renovación entre los redactores: Leandro Roldán es el Director, Daniel Saguar el Subdirector, Pedro Gelabert el Redactor-Jefe, y como redactores: Juan Solé, Pablo Wickham, Pedro Inglés, Antonio Ruiz y Ramón Muñoz.  

El nº 1 apareció con el editorial: “Nuestro periodismo”. Se contrastaba el periodismo que forma y guía frente al periodismo noticiario (¿revista Restauración?). Llegan las nuevas colaboraciones de José Grau, José Mª Martínez, Alberto Araujo, Bernardo Sánchez y David F. Burt, mientras que Juan Solé firma ahora “Perspectivas”. Sin embargo, el nº 4 de ese mismo año no pudo salir por imperativos económicos, ya que se gastó todo el presupuesto en la impresión. La crisis continuaba.

"EDIFICACIÓN CRISTIANA"

De una carta a las iglesias a una revista periódica

TREINTA AÑOS MÁS DE HISTORIA

(primera parte)

Daniel Saguar
Reconocemos que la división histórica de EC por épocas puede resultar a veces un tanto aleatoria. Por ejemplo, en el nº 5 de 1975, se decía en el Editorial: "Se han cumplido ya los treinta años de vida de esta revista...". Esto es, desde su inicio como "EL CAMINO". Sin embargo, al asignar el nº 73 al correspondiente a mayo-junio de 1978 (hasta entonces se había numerado por años o se había omitido el dato), se partió del primero publicado bajo la cabecera de "EDIFICACIÓN CRISTIANA". 

En el artículo anterior a éste, nuestro veterano miembro de la Redacción por casi cuatro décadas, Pablo Enrique LeMore, supo recoger lo más destacable de esta publicación en el periodo 1965-1974, no sin retroceder a su génesis en 1944 y realizar alguna incursión hasta el 1981, cuando él mismo asumió la tarea de coordinador de la Revista. Su minucioso trabajo histórico-crítico, con 'pinceladas históricas' relativas tanto a la situación política y social contemporánea como del campo evangélico, requiere sus dotes de historiador, que a mí me faltan. Además de que se me ha asignado un periodo triple, desde 1975 hasta el año actual, 2004. Por ello, esta tercera entrega tendrá necesariamente un carácter distinto al de las anteriores.

Mi predecesor finalizó con la nota triste de la fallida aventura de 1974, que provocó la crisis económica y la interrupción de la publicación, con el nº 3 de dicho año, en el que se anunciaba el inminente CONGRESO IBÉRICO SOBRE EVANGELIZACIÓN y la promesa de cubrir la información en el siguiente número, cosa que no pudo realizarse.

Periodo de 1975 a 1984.

La crisis continuó hasta principios de 1975, cuando vuelve a salir a la luz, iniciando lo que puede considerarse como VI Época de la Revista, contando desde sus inicios como "EL CAMINO"; dividida a su vez en dos etapas: enero de 1975 a octubre de 1981, y noviembre de 1981 a finales de 1984, marcadas por los cambios en el equipo coordinador. 

Saldadas las cuentas con el anterior impresor -mediante un préstamo-, salió bajo el número 1 del año, con una modesta presentación, reducida en su formato a la mitad y con sólo 20 páginas en los cinco primeros números; después se aumentarían a 24 a partir del nº 6; y a 28 desde el nº 1 de 1977; hasta llegar a las 32 páginas en el nº 95 (enero-febrero de 1982). Pero pronto se entra en una 'marea' en la que alternan las ediciones breves, 24/28 páginas, con el recurso a números dobles, 48 páginas, que denota los problemas para mantener la periodicidad, así como de recursos. Esta etapa se prolongaría hasta otra nueva crisis, tras publicar el número doble 111-112, que cerraría 1984.

Aunque prácticamente todos los componentes de la Redacción se reincorporaron a la brecha, algunos prefirieron dejar de figurar en el staff, en el que sólo aparecen, Leandro Roldán, como Director y Administrador, y Juan Solé y Pedro Inglés, como Coordinadores de Redacción, sustituido este último por Pablo E. LeMore, en noviembre de 1981, así como Antonio Ruiz se incorpora oficialmente a mediados de 1984, aunque desde mucho antes estaba con el resto del equipo 'en la sombra'. Al ser promovido a la Patria Celestial el querido y esforzado Leandro Roldán, el 28 de noviembre de 1983, después de veinte años largos de dedicación a la Revista, el mismo grupo coordinador asumió de forma interina las funciones de Dirección, mientras que el equipo colaborador de CEB-Literatura Bíblica, integrado entre otros por Irene Fernandez y Sergio de Lis, bajo la responsabilidad de Catalina de Wickham, se encargaron de la administración y distribución.

Durante toda esa época, la cabecera mantiene el mismo diseño, así como la referencia a la Iglesia de Trafalgar (bajo su nº de A.C.) como Editora, y el mismo número de Empresa Periodística, y se vuelve a la Imprenta Izaguirre de Madrid, que nos había acogido aun en los 'tiempos peligrosos' del inicio.

El propósito y talante que marcarán esta época está claramente definido en el Editorial del primer número (de 1975), del cual destacamos apenas lo siguiente: "Estudios doctrinales, investigación en la Biblia, concurrencia de criterios en lo discutible, enfoques de la actualidad, orientaciones bibliográficas y páginas devocionales... Así seremos y así queremos servir. Otra cosa sería pedirnos lo que no nos sentimos llamados por el Señor a dar".

Está totalmente fuera de nuestro alcance detallar cómo se procuró cumplir esta declaración de intenciones, no sólo durante esta prolongada época, sino hasta el día de hoy. Pero si destacaremos que el propósito de dar cabida a la "concurrencia de criterios en lo discutible", se hizo realidad desde este primer número con la sección "Escuchando bien a otros", coordinada por Juan Solé y Pedro Inglés, y que se mantendría hasta el primer número de 1978. De inicio, plantearon la conveniencia o no de la proliferación de nuevos 'lugares de reunión', bajo la pregunta ¿Iglesias o puntos de testimonio? Sucesivamente, fueron saliendo otros temas, algunos de índole eclesial, como la música en la Iglesia, el atavío de la mujer, etc.; otros de mayor calado y contemporaneidad, como la pertinencia de los múltiples 'Congresos', las organizaciones paraeclesiales, etc., y otros con repercusión social, como los cristianos y la política, la objeción de conciencia, los colegios evangélicos, y la responsabilidad social cristiana, último de la serie en el citado nº 73. Los resúmenes de los coordinadores reflejan bien la variedad de criterios en los comunicantes, manteniendo el principio: "Siguiendo la verdad en amor". 

Pero esto no fue exclusivo de esta sección, pues la inclusión de artículos de muy variados y cualificados colaboradores, de un amplio abanico eclesial, no sólo enriqueció la publicación, sino que también dio lugar a otras aportaciones, cuando no a alguna réplica y contrarréplica. El ejemplo más destacado fue un artículo de Pablo Wickham, bajo el título "El Sermón del monte hoy", publicado en los números 6/75 y 1/76, seguido de réplica de Luis Carballosa, contrarréplica de P. W. y una aportación de José Grau, en el nº 4/76. No parando ahí la cosa, pues al ser elegido como tema para las Conferencias anuales de las Iglesias de Madrid de 1976, se recogió nuevamente en EC, entre los números 3 al 6/77, con los temas: "El Sermón del Monte hoy" (Introducción") y "Los súbditos del Reino", ambos a cargo de P. Wickham. Seguidos por: "El Señor y la Ley del Reino", por P. Inglés, nº 1/78; "La piedad del Reino", por D. Saguar, nº 2/78; y "La vida de fe en el Reino", por E. Bermejo, publicado en el nº 74, de julio-agosto/78. ¡Tres años largos a vueltas con el tema!

En cuanto al resto del contenido de lo publicado en esos 10 años, ni podemos detallarlo, por falta de espacio, ni nos atrevemos, para no caer en algún agravio comparativo; sólo queremos agradecer al Señor cómo fue supliendo, no sólo en el orden de lo material, sino con magníficas colaboraciones de muy cualificados siervos suyos, así como con la abnegada labor de los coordinadores y de los responsables de las secciones fijas, para que la declaración de intenciones señalada arriba, se plasmara en realidades en cada una de sus facetas.

Pero no podemos dejar de mencionar la labor divulgadora, y aún orientadora -respetando la autonomía de las iglesias-, en relación con el nuevo ordenamiento jurídico nacido con la 'transición', con la final implantación de la democracia que dejaba atrás las limitadas posibilidades que brindó la "Ley de libertad religiosa" de 1967, para abrir una nueva era para el testimonio y la vivencia de la fe. Así como también las implicaciones de la nueva relación con el Estado, que conllevaría el asumir o no nuestra identidad protestante, junto con otras denominaciones.  

Periodo de 1985 a 1990.

Otro nuevo paréntesis, o crisis, que a semejanza del anterior de 1974, tarda casi un año en superarse. Pero con la diferencia de que entonces vino dado por el experimento fallido de cambiar desde lo que era poco más que un Boletín a una Revista de mayor categoría, mientras que ahora, después de diez años de mantenerse en una línea de sencillez y economía (que tampoco evitaron la crisis), sale de nuevo con el nº 113, con fecha de diciembre de 1985, aunque no sería distribuida hasta bien entrado 1986, con una presentación impensable apenas unos meses antes. Se recurre a un diseñador profesional -aunque es el propio Sergio de Lis quien se encarga de la maquetación y después también del diseño, además de enriquecer la cubierta con sus magníficas fotografías de auténtico profesional-. Se vuelve al formato grande, con nueva cabecera, con una cubierta en bitono, pero en papel couché, igual que en las páginas interiores, aunque de menor gramaje, y con 28 páginas. El precio del ejemplar se eleva a 150 pesetas, 840 la suscripción. Precio que hubo de ser revisado al alza en enero de 1987 (nº 119), con una fuerte subida de hasta 250 pesetas el ejemplar y 1.400 la subscripción anual. El motivo se explicaba en "nuestro rincón" en el número anterior: se hicieron mal las cuentas, se han encarecido los costos, no se ha logrado el objetivo de los 2.000 ejemplares (que ha quedado en una tirada de 1.500), continúa una rémora por morosidad de unas 70.000 pesetas, etc. 

Se mantiene la misma referencia a la entidad editora, hasta el nº. 132 cuando se produce la libre y generosa cesión de la solapa por parte de la Iglesia de Trafalgar y a favor de la Iglesia en Duque de Sesto. Sin cambios en la Empresa Periodística y sede social, y se establece la Administración en el local (almacén) de Literatura Bíblica, en c/ María Panés, 6.

También hay un cambio de imprenta, encargándose la fotocomposición a Kompon, S.L., con varios cambios posteriores; y la impresión a Penta, S.A., hasta el número especial 130, en el que se pasa a la imprenta de Decisión. 

La Redacción, sin cambios substanciales, aparece explícitamente, figurando como Director "en funciones": Juan Solé. Redactores: Pablo Wickham, Pablo E. LeMore, Daniel Saguar y Antonio Ruiz. Pero ya en el siguiente número, se incluye a Amable Morales, quien asumiría después las funciones de Redactor Jefe, compaginándolas con sus responsabilidades como Tesorero, tanto de EC como de CEB-LB. Y posteriormente, a principios de 1990, se incorporaría Alberto Arjona.

Con ocasión de la reanudación de la publicación se produce una abundancia de cartas de felicitación y aliento, caso un tanto insólito, pues los lectores han sido siempre parcos en sus cartas a la Redacción. Muchos son los que aplauden los cambios de presentación y contenido, incluso hay quienes manifiestan que no la encuentran cara, dada su calidad. Pero no faltan las voces precavidas que advierten del riesgo que se corre con tales "lujos". ¿Memoria del pasado o voz profética?

Aunque en "nuestro rincón", se advierte de que "todavía nos movemos dentro de cierta provisionalidad", confiando en llegar a una mayor estabilidad durante el siguiente año, el sumario de este primer número ya marca la pauta del contenido que se mantendrá prácticamente durante todo el periodo, con las secciones: Estudio, Doctrina e Historia. Opinión: "Revista de prensa". Colaboraciones: "Tribuna abierta" y "Tribuna joven". Informativos: "Del solar Hispano" y "Por el mundo". Literatura: "Rincón del libro" y "Página poética". Además de los obligados: "Nuestro rincón" y Editorial.

Como muestra de la proyección que se impartiría a cada una de estas secciones, queremos señalar que bajo la denominada "Estudio, Doctrina e Historia", se iniciaría en este número, además de la retrospectiva "Páginas de ayer", una serie de estudios sobre el Libro de los Salmos, recuperado del abundante material dejado por Ernesto Trenchard, y que se prolongaría por doce números, hasta el 124 que cerró el año 1987. Similar proyección tuvo la serie, "La Historia del Movimiento de los Hermanos", iniciada con una traducción del libro de Roy Coad, por Catalina Redman de Wickham. Pero al considerar que la traducción literal podía convertirse en "la historia interminable", a partir del nº 119 (enero de 1987), se encargó a Pablo E. LeMore un resumen, con aportaciones de otras fuentes, que cubrió hasta el mencionado 124, con un apéndice en el 125. Imposible glosar las demás secciones, con estupendas colaboraciones, artículos de opinión, "revista de prensa", orientación, etc., así como un rico caudal de noticias en "del solar hispano y "por el mundo"

Pero no podemos dejar de reseñar determinados eventos recogidos en las páginas de EC en este periodo. El nº 130, noviembre-diciembre de 1988, se dedica como número especial conmemorativo a describir los "125 años de las Asambleas en España", tal como se venía anunciando desde los números 125 y 127/128. De la edición de este número se encarga como responsable Pablo E. LeMore, apoyado por todo el equipo de redactores. El contenido de sus quince artículos, de la pluma de unos diez colaboradores bien capacitados para tan ardua tarea, junto con mapa y gráficos estadísticos, así como profusión de viejas fotografías e ilustraciones, lo convirtieron en un auténtico "éxito editorial", lamentablemente agotado. La Redacción viene acariciando desde hace tiempo la idea de realizar una reedición, corregida y aumentada, sin haberlo logrado hasta el momento.

Otro evento, esta vez de ámbito mundial, al que EC prestó sus posibilidades de difusión, lo constituyó el "II Congreso Internacional sobre la Evangelización Mundial", celebrado en Manila, 11-20 Julio 1989, que pasó a ser conocido como "Lausanne II", por su vinculación al primero celebrado en dicha ciudad suiza 15 años antes, 1974. En el nº 135, se publicó una entrevista (traducida) al destacado escritor y conferenciante John Stott, realizada por el Comité Continuador de Lausana, en la que expresa su adhesión al Pacto de Lausana (1974) y sus repercusiones en el Congreso de Manila, que estaba para celebrarse. En el siguiente número, se dedicaron seis páginas al reportaje elaborado por Pedro Puigvert, incluyendo testimonios, en forma de entrevista, de distintos asistentes españoles, entre ellos José Cardona, primer secretario y, en buena medida, artífice de FEREDE.

Finalmente, para ceñirnos a sólo tres ejemplos y porque además correspondió al último número de la época, en el extra de noviembre-diciembre de 1990, nº 142, como una especie de anticipo de las series monográficas que vendrían más tarde, se abordó el tema de "Las Asambleas de Hermanos y la Comunión", en tres enjundiosos artículos: "La comunión Cristiana en 1 Juan 1", de Timoteo Glasscock; "La Comunión entre las Iglesias", de Stuart Park; y "Unidad en el Espíritu, en la diversidad y en el amor" (Consideraciones sobre 1 Co. 12 y 13), de Pablo Wickham. Sin duda un buen final para este periodo, con un tema que sería conveniente volver a considerar.

En una segunda parte (D.m.) consideraremos los siguientes catorce años, esto es, desde 1991 hasta hoy. 

“EDIFICACIÓN CRISTIANA”

TREINTA AÑOS MÁS DE HISTORIA

Segunda Parte.

Daniel Saguar
Cerramos la primera parte de esta reseña con el último número de 1990, más por imperativo de espacio que por razones de secuencia histórica, aunque siempre es significativo el paso a una nueva década. Ahora nos toca retomarla a partir de 1991.

 Periodo de 1991 a 1993. 

Periodo corto pero intenso. Con el mismo formato y cabecera, conservando los mismos “créditos”,  y ¡manteniendo el mismo precio de suscripción anual de 1.700 ptas.! Constaría de tres números sencillos de 28 páginas y dos extras de 44 páginas al año. 

Sin cambios en la Redacción. Director: Juan Solé. Redactor Jefe: Amable Morales. Redactores: Pablo Wickham, Pablo E. LeMore, Daniel Saguar, Antonio Ruiz y Alberto Arjona. Diseño y Maqueta: Sergio de Lis. 

Pero pese al aparente “continuismo”, en el primer número de este periodo, el 143, se hace evidente que se encara una nueva década, con ánimo sino innovador sí renovado, con visión hacia los nuevos tiempos con sus viejos problemas, según se indica en el doble lema de su portada: “AHONDAR EN NUESTRAS RAÍCES” y “TODA LA BÍBLIA PARA LA DÉCADA DE LOS 90”. El número incluye dos Editoriales. En el primero se aclara lo que hay detrás del citado doble lema, anticipando los contenidos en proyecto: Revelación e inspiración/ Autoridad e inerrancia de la Palabra de Dios/ Sagradas Escrituras y Tradición, etc. Que serían abordados por distintos autores y bajo diversa titulación a lo largo del periodo,  con algún paréntesis por acontecimientos imprevisibles. De momento, el “plan” arranca con un artículo de P. E. LeMore sobre la Revelación, “Pero…¿ha hablado Dios?”, al que seguirían, del mismo autor, “Tu Palabra permanece para siempre” y “Apócrifos, ¿Sí o no”. Así como un comentario de P. Puigvert sobre el Salmo 119, que había de extenderse, en cuatro partes, hasta el último número del año, el 148. El segundo Editorial, “El hundimiento ético de la sociedad”, enfoca el “fondo” del que debería destacarse la Iglesia, aunque no siempre lo hace. 

La continuación de la serie ofreció un panorama variopinto, que dificulta la clasificación de los artículos. Destacaremos apenas los más significativos: “Consideraciones sobre el Canon…”, de Juan Solé, en el nº. 145/46. “El Cristiano y su trabajo”, de Esteban Rodemann, nº. 149. “La profecía y su propósito”, de Antonio Ruiz, y “Pero entiendes lo que lees”, de J. M. Martínez, en el nº. 150.  “La autoridad de la Biblia en la predicación”, de S. Pérez Millos. “La exégesis bíblica”, de F. Lacueva, en el nº. 151/52. “La autoridad de la Biblia en la obra pastoral”, de J. M. Martínez, en el nº. 154. Paralelamente, se publicaron otros artículos que pueden considerarse como de aplicación de los principios bíblicos afirmados en “la serie”, por ejemplo: “Qué es la Comunión”, de Antonio Ruiz, en los núms. 148 y 149. “La Palabra, perfección del hombre”, de Amable Morales, en el nº. 151/52. Y “El Avivamiento”, de P. Wickham, una serie dentro de la serie, que ocupó cuatro entregas, en los núms. 151 al 155.

Por supuesto no podemos reseñar las secciones fijas, ni siquiera las de carácter noticioso, como la semblanza, tras el fallecimiento, del erudito Prof. F.F. Bruce, gran amigo de E. Trenchard y por extensión del equipo de CEFB y EC, publicada en el nº. 143.

Pero hay un acontecimiento de este periodo que no podemos pasar por alto: El “éxodo” a la Patria Celestial del inolvidable Juan Solé Herrera, quién había sido además de fundador de “El Camino”, no sólo director de EC durante los siete años anteriores, sino inspirador y en buena parte “alma” de la Revista, llamado por su Señor el 14 de agosto de 1992. Tras una breve noticia de una página y una sentida mención en el Editorial en el nº 153, se le dedicó en el nº 154 una bien merecida monografía de 24 páginas, con numerosos testimonios de muchos de los que habían disfrutado de su comunión y ministerio. Un hombre como Juan resulta irreemplazable y difícilmente sustituible, pero ante la necesidad, la Mesa de Redacción tomó la arriesgada decisión de delegar la función en el actual director y autor de esta reseña.

Tampoco podemos cerrar este periodo sin la merecida mención del matrimonio Barret, que se incorporaron tanto al CEFB como a EC. Ya desde el nº 160, Ken asumió la tarea de la sección “Por el Mundo”, sustituyendo a P. Wickham, además de colaboraciones en el “Rincón del Libro”, en cuanto a Alison, se hizo cargo de la administración, y más tarde (y hasta hoy) de la citada sección, continuando la labor de Ken.  

“Año Jubilar 1994”. 

Como ya se anticipaba en el Editorial del nº. 160, nov-dic. 1993, “Mirando al pasado con gratitud, al presente con preocupación y al futuro con confianza”, los cinco números de 1994, distinguidos en portada con una banda con la leyenda “1945-1994 Año Jubilar” y rematando en los dos últimos con cubierta en cuatricromía, tuvieron ese carácter de celebración, pero no fue ni el único ni el más importante de sus contenidos. Precisamente el primer número del año recoge otra importante efeméride, el 450 aniversario del Nuevo Testamento en español de Francisco de Encinas, en un magnífico artículo de Pablo E. LeMore titulado, “Amberes 1543”. Por otro lado, se continuó con dos secciones iniciadas en el periodo anterior de valor histórico - biográfico: “Así son las Asambleas” y “Obreros del Señor” (Semblanzas).

Pero lo que marcó especialmente este periodo fue la gestación, promoción, realización y reseña del “Encuentro de Ancianos, Obreros, Misioneros y Colaboradores de las Asambleas de Hermanos”, celebrado en El Escorial, del 9 – 11 de Junio, proyecto acariciado por muchos desde tiempo atrás y acogido como de interés prioritario por la Redacción de la Revista, aunque en honor a la verdad, hay que dar el crédito al arduo trabajo que como coordinador realizó Amable Morales, junto con el equipo de producción y administración de EC. No puedo olvidar tampoco mi última visita a Juan Solé, a menos de tres semanas de su partida, en la que sacando fuerzas de flaqueza me transmitió su esperanzada visión sobre el Encuentro. 

Periodo de 1995 al 2000.

Sin más signo externo de identificación del periodo que el de la inclusión, a partir del nº. 167, del nuevo lema, que responde al propósito de siempre: “LA SANA PALABRA PARA TODO EL PUEBLO DE DIOS”. La suscripción anual (2.400.- Pts.) comprende cinco números de 36 páginas. Se mantiene en lo posible la cubierta en cuatricromía, pero a causa de las dificultades económicas se tiene que volver al modesto bitono. 

En razón del “grueso” del contenido, podemos calificar el periodo como el de las grandes (a veces largas en exceso) monografías. La primera se inició en el primer número, con un artículo de Francisco Lacueva sobre “La Persona del Espíritu Santo”. Que sería seguido por “La inspiración de las Escrituras”, de Esteban Rodemann (nº. 168). “El lugar del Espíritu Santo en la evangelización”, de P. Wickham, en dos partes, en los núms. 169/70. “El Espíritu Santo y la santificación”, de D. Saguar, en dos partes (núms. 171/72). “El Espíritu Santo y sus dones”, de P. Wickham, en dos partes (núms. 173/74). Y “El Espíritu Santo y el culto”, de D. Saguar (nº. 175). Pero posterior a la serie, se publicó otro artículo apologético, “El Espíritu Santo y la Palabra”, de José de Segovia, en dos partes (núms. 186/87).

Es precisamente al principio de este periodo cuando se incorpora a la Redacción, David Vergara, trayendo savia nueva y esperanza de renovación generacional, al mismo tiempo causa baja (en la Mesa, no en las colaboraciones), por el imperativo de la distancia física, el veterano Pablo Wickham. 

La segunda serie monográfica tuvo como tema, “La Iglesia Universal: su realidad espiritual, histórica y existencial”, comenzando con dos artículos de P. Wickham, “Introducción general” y “La naturaleza de la Iglesia”, núms. 177/178. Le siguieron: “Cristo, Fundador y Cabeza de la Iglesia, de Raúl Caballero Yocou, (nº. 179). “La Iglesia y el sacerdocio espiritual”, de D. Saguar (nº. 180). “La esperanza de la Iglesia”, de Samuel Pérez Millos (nº. 182). Y “La Iglesia y las iglesias cara al nuevo milenio”, de P. Wickham (nº. 183).

Iniciándose inmediatamente una tercera serie sobre “Cristología”, con un artículo de “Introducción”,  y otros dos sobre “El Cristo Eterno”, de Pedro Puigvert (núms. 184 a 186). A continuación, “El Cristo encarnado”, de D. Saguar, en dos partes (núms. 187/88). “La obra redentora de Cristo”, de S. Pérez Millos, en dos partes (núms. 189/90). “La exaltación de Jesucristo”, de E. Rodemann, en dos partes (núms. 191/92). Y “Las controversias cristológicas”, de D. Saguar, en tres partes (núms. 193 a 195).

También fue este el periodo de otros dos importantes Encuentros. De forma retrospectiva, queremos recordar que la Redacción se embarcó en la arriesgada aventura de publicar un “libro” en el que se recogían las ponencias del Encuentro anterior, Junio 1994, la edición fue muy celebrada por muchos, pero resultó económicamente desastrosa por la escasa demanda. No obstante, se asumió de nuevo el riesgo (sin libro posterior), para celebrar el  Encuentro para Ancianos, Obreros y Colaboradores de las A.A. H.H., del 31 de junio al 1 de mayo de 1996, en el Escorial, bajo el lema: “Iglesias Vivas, Solidarias y Misioneras”. Nuevamente el trabajo más duro de la coordinación recayó sobre Amable Morales. Los prolegómenos y la reseña del mismo se recogen en los núms. 173/74.

Aunque nuestro amado Amable se sintió obligado a presentar su dimisión como Redactor Jefe al año siguiente (ver nº. 179), por sus muchas responsabilidades en otros ministerios, ha continuado hasta hoy, según prometió, como tesorero y en disposición de servicio a EC.

Nuevamente, recogiendo el sentir de muchos hermanos, esta Redacción puso manos a la obra para la celebración otro Encuentro, esta vez en Galicia, del 11 al 14 de febrero de 1999, con el oportuno lema: “Testificando juntos en el tercer milenio”. En esta ocasión, con el asesoramiento del experimentado Amable Morales, la coordinación y organización la asumió principalmente David Vergara, apoyado por todo el equipo de EC y una comisión de hermanos de Galicia. Y está reseñado en el nº. 188, marzo-abril 1999.

Tampoco nos cerramos a los acontecimientos del círculo más amplio de las Iglesias Evangélicas, como la celebración del VI Congreso Evangélico Español, celebrado en Madrid, del 5 al 7 de diciembre de diciembre de 1997, con reseña y valoración por nuestra parte en los núms. 181/82.

“EDIFICACIÓN CRISTIANA”

TREINTA AÑOS MÁS DE HISTORIA

Tercera y última parte

Daniel Saguar
En la anterior entrega nos quedamos en el umbral del tercer milenio, a finales del año 2000, dejando pendiente este a modo de apéndice de los últimos veinte números. Al retomar la tarea, sentimos la sensación de estar convirtiendo en historia lo que todavía palpita como realidad presente.

Periodo de 2001 a 2004.

Sale el nº 197, como primero del milenio, sin cambios en el staff, así como en el resto de los créditos de la solapa, pero con la feliz novedad de haber recuperado la cuatricromía de la cubierta (gracias a la generosa aportación de un lector/a). En el editorial, titulado “El nuevo siglo y el Reino de Dios”, aparte de una reflexión sobre la efeméride, se anticipa el propósito de la nueva serie monográfica.

Monografías. En el mismo número aparece ya el primer trabajo sobre “El Reino de Dios”: “Introducción general a la Serie”, por P. Wickham, que sería seguido, a partir del 199, por seis de Antonio Ruiz, sobre “El Reino de Dios en el Antiguo Testamento”, extendiéndose hasta el nº 204, mayo-agosto de 2002. Seguidos a su vez, por tres artículos sobre “El Reino en la persona y ministerio de Jesucristo”, de D. Saguar (núms. 202-207); “El Reino de Dios en los Hechos y en las epístolas”, por Pedro Inglés (nº. 208), y “El Reino de Dios en Apocalipsis”, de Alberto Arjona (nº. 209). 

También en ese primer número, se inició una mini serie, de tres artículos (197-99), sobre “El desarrollo de la espiritualidad del niño”, a cargo David Pritchard. Otros trabajos de este periodo, con carácter de series menores, no monográficas, pero destacables por la importancia de los temas, fueron: “Los malos tratos y el divorcio. Una propuesta evangélica”, de Esteban Rodemann, en tres partes ( 201-203). Y “La verdadera espiritualidad”, del mismo autor, también con tres artículos (210-212). Así como otros tres con el título: “Todas tus vestiduras”, traducción de David Puente de una serie de estudios devocionales sobre las vestiduras del sumo sacerdote levítico, de Samuel Gordon (200-202).

Por otro lado, se trataron dos temas de debate que dieron lugar a las aportaciones de distintos colaboradores. El primero, partiendo de un artículo no solicitado por la Revista, “Deberíamos cambiar el sistema de la elección de ancianos”, de Manuel Suárez (207), junto con otro solicitado a Pedro Inglés, “El reconocimiento de ancianos”, que dieron lugar a otro de Pedro Puigvert, “Consideraciones  en torno a los artículos...” (209), así como a sendas cartas de Raúl Caballero Yocou, de Argentina, y Camilo Iglesias. En la misma línea de temas propios para el debate, se publicaron (210/11), dos artículos, traducidos, de Ron Rhodes bajo el título, “El debate sobre la teología feminista”, seguidos por otro de F. Closa i Basa (212), titulado, ¿Ha estado la Iglesia siempre equivocada?   

De signo distinto pero también en forma de serie, salieron cuatro guiones para grupos de teatro, bajo la designación general de APUNTES DE LO COTIDIANO, cuyo autor, Curro Royo, es guionista profesional de cine y miembro de la Iglesia en La Vaguada (Madrid) (199-203).

Sale el número 200 de EC, septiembre-octubre 2001. Aunque en esta reseña ya hemos hecho una incursión hasta el nº. 212, creemos oportuno retroceder para hacer mención de esta importante efeméride, pues lamentablemente no son muchas las publicaciones periódicas evangélicas que alcanza esta cota. A modo anecdótico recordaremos que, en la composición fotográfica de la cubierta, el artífice de la misma, Sergio de Lis, utilizó como fondo una imagen de las torres neoyorquinas, que unos días después serían el sangriento blanco del fundamentalismo islámico, lo que dio lugar a no pocos comentarios de sorpresa.

Nuevos Redactores. En el nº. 204, mayo-agosto 2002, dimos cuenta de la incorporación a la Redacción de dos nuevos valores, jóvenes y cualificados, Orlando Enriquez y Miguel Ángel Gómez, aunque no nuevos en las páginas de la Revista, especialmente Orlando que desde hacía tiempo venía colaborando en la sección “Para los jóvenes”.  

Nuevas secciones. Coincidiendo con la incorporación de los dos nuevos redactores, se abren dos nuevas secciones fijas: “Pensando en cristiano” y “Mirando con lupa”, de las que se responsabilizan respectivamente: Orlando de la primera (además de “Para los jóvenes”) y Miguel Ángel de la segunda. Lo cual no obsta su colaboración en otras secciones ni la inclusión de trabajos de otros autores en sus áreas de responsabilidad.

Otra “página nueva” es, “Tomando café con...”, dedicada a entrevistas a personas destacadas de nuestro medio evangélico, idea y responsabilidad del redactor jefe, David Vergara, pero con la ayuda de otros reporteros. De estas entrevistas van publicadas cerca de una veintena (nº 199 hasta el 216, último de 2004). (Véase “nuestro rincón” en dicho número).

También la ya clásica “Pagina poética”, a cargo de Sergio de Lis, pasa desde ese mismo nº. 199 a denominarse “Las letras”, lo que supone no sólo un cambio de título, sino una ampliación de sus contenidos hacia otros campos literarios. Finalmente, y más reciente, se inicia también como sección fija una especie de revista de prensa secular, bajo el título “Información en pequeño” (212), también coordinada por Sergio.

Página web. Coincidiendo con la publicación del nº. 200, se abre en Internet una página web, creada en principio por el joven Tim Barret, que pronto habría de trasladarse a Inglaterra por sus estudios, y que en la actualidad está bajo la responsabilidad de Rubén Henares, según consta en la contracubierta de la Revista impresa.

Acontecimientos destacados. La periodicidad de la Revista limita su capacidad informativa puntual, no obstante, siempre hemos procurado mantener informados a nuestros lectores de aquellos acontecimientos del campo evangélico que consideramos de interés manifiesto, y esto no sólo en nuestras secciones informativas fijas: “Del solar hispano” y “Por el mundo”. Tal fue el caso de la inclusión en el nº. 197, enero-febrero 2001, del informe sobre el “1º Congreso Mundial de las Asambleas de los Hermanos”, celebrado en Buenos Aires del 9 al 13 de Agosto del 2000, cuya crónica nos remitió nuestro habitual colaborador ultramarino, Mariano González V. bajo el título, “Mi óptica lo vio así”. Y que mucho nos tememos habría pasado casi desapercibido en España, a pesar de que en el participaron como ponentes hermanos tan conocidos como Carlos Morris o nuestro misionero en Turquía, Carlos Madrigal. Así como la “Declaración del Grupo de Teología de la Alianza Evangélica Española”: “Llamamiento Urgente a la Evangelización de España”, como conclusión de la Conferencia convocada por dicho organismo, los días 6 al 9 de Diciembre de 2001, en El Escorial  (204).

Pero creemos que se impone dar mayor relieve a aquello en que a la propia Revista le correspondió involucrarse de forma especial, aunque como manifestábamos en el segundo Editorial del nº. 200, “...renunciando a cualquier protagonismo, y sólo pretendiendo servir... a la imprescindible estructura logística”. Se convocó el “4º Encuentro de Ancianos, Obreros, Misioneros y Colaboradores de las Asambleas de Hermanos”, con el lema: “Lo de todos: Capacitación para el ministerio”, a celebrarse en Navalcarnero (Madrid), los días 22-24 de Noviembre de 2001, entroncándolo de mutuo acuerdo, con la convocatoria, dos fechas antes y en el mismo lugar, del “I Encuentro para Obreros de Fondevan”. El programa y reseña de este 4º Encuentro, están recogidos en los núms. 199-201 del mismo año.

Aunque no son pocas las noticias necrológicas que nos llegan, y que vamos publicando en la medida de nuestras limitaciones de espacio, en este periodo se produjeron especialmente dos que no podemos dejar de señalar. En primer lugar, la del muy apreciado batallador incansable en la obra pionera,  Francisco Utrilla Pastora, llamado por su Señor precisamente en el transcurso del Encuentro de Fondevan. Así como la partida a la Patria Celestial de otro luchador en el campo de la Evangelización, Juan Gili Vergés, fundador y promotor de “Evangelismo en Acción” y director del programa de TV, “Tiempo de creer”, entre otros muchos ministerios, acaecida el 13 de Diciembre de 2003.

Pero en ocasiones la crónica surge brutalmente inesperada, así con motivo del trágico 11 M, pudimos incluir dos testimonios de dos queridos hermanos, conocidos por su ministerio en dos Asambleas de Madrid, que se vieron implicados en la tragedia, no sólo librados por la misericordia del Señor de la masacre, sino prácticamente ilesos, nos referimos a Daniel Corral y José M. Lozano (ver nº 213, marzo-abril 2004).   

Promoción. La mayor carencia de la publicación sigue siendo el limitado número de lectores, comparado con el mercado potencial, dentro de las Asambleas e Iglesias afines. La cortedad de la tirada repercute además negativamente en los costos de cada ejemplar. Por esa razón, decidimos editar un tríptico informativo que se ha procurado difundir lo más ampliamente posible, también aprovechar reuniones especiales para informar etc., así como realizar ofertas para nuevos suscriptores, y al mismo tiempo recavar las opiniones de los lectores mediante encuesta sobre los contenidos de la Revista. Todo ello con un resultado mínimo. La publicación satisface a la mayoría de quines nos leen, pero no hemos sido capaces hasta ahora de penetrar en ese mercado en potencia. En el último número de 2004 se inserta un recuadro (pag. 22), con nueva oferta y llamamiento a nuestros lectores para su difusión ¿Querrás ayudarnos? 

Presente. Realmente, parece anacrónico hablar del presente en una reseña histórica. Lo que queremos reflejar aquí es el pálpito de una publicación, que  mantiene una fidelidad esencial a la línea trazada desde sus orígenes, pero que no deja de renovarse en las formas. Creemos haber alcanzado un buen grado de madurez pero sin renunciar a seguir mejorando, tanto en presentación como en contenidos. Como muestra, los últimos artículos alrededor del tema de la adoración (215/16), apuntan hacia esa preocupación por asentar bien las cosas en “la sana Palabra”, no por la actitud revisionista en boga, sino porque creemos nocivo anclarse en lo que pudiera resultar solo “tradiciones de hombres”. Para constatar otros cambios, os remitimos a “nuestro rincón”, en el último número de 2004.

Sólo resta ratificar el contenido del Editorial presente, manifestando mi confianza en el Señor, pero también en el equipo de redactores y en nuestros lectores. ¡Edificación Cristiana está viva! “Soli Deo Gloria”.
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